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PARASHAH VAIETZE 
 

El voto de Iaaqob 
 

Iojanán bar Moreh 
 

En los años anteriores, dado que no hay mitzvot en esta Parashah, 
estudiamos diversos temas. El primer tema fue el sueño de la escalera que 
tuvo nuestro patriarca Iaaqob. El segundo tema fue las relaciones entre 
Iaaqob y Labán. En esta ocasión nos proponemos estudiar el voto que 
nuestro patriarca Iaaqob le hizo al Eterno al despertar del sueño de la 
escalera. 
 

Bereshit 28:20 E hizo Iaaqob voto, diciendo: Si fuere Eloha 
conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y me diere 
pan para comer y vestido para vestir, 21 y si volviere en paz a 
casa de mi padre, IHWH será mi Eloha. 22 Y esta piedra que he 
puesto por señal, será casa de Eloha; y de todo lo que me 
dieres, el diezmo apartaré para ti. 

 
1. El diezmo en Bereshit1 
 
“Y salió Iaaqob de Beer Sheva” (Bereshit 28:10). Nuestro patriarca Iaaqob 
abandona su tierra, su patria y su casa paterna – y se escapa en dirección 
a lo desconocido. Tiene muchas inquietudes: Cómo se salvará de su 
hermano Esav? ¿Cómo podrá hacerle frente a las artimañas de su tío 
Labán?  
 
Pero aún le queda un sostén: Eloha. Sintiéndose angustiado, nuestro 
patriarca Iaaqob se dirige a Eloha, y jura en forma detallada: “Si estuviese 
Eloha conmigo, y me guardare en este camino en que ando… y me diere 
pan para comer… y si volviese en paz a la casa de mi padre..” (Bereshit 
28:20-21), entonces este lugar será una Casa de Eloha. Y también 
agrega otro voto: “Y todo lo que Me dieres, la décima parte, el diezmo 
Te lo daré” �ָוְכֹל אֲשֶׁר תִּתֶּן־לִי עַשֵּׂר אֲעַשְּׂרֶנּוּ ל ((lejol asher titen-li asar aasrenu 
laj) (Bereshit 28:22). 
 

                                            
1 La enseñanza de la presente parashah ha de integrarse con la parashah Ki Tabó de 
Debarim enviada antes de Iom Kipur donde explicamos mitzvot sobre los diezmos. 
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En esas pocas líneas se esconde una gran riqueza de ideas – parte de las 
cuales trataremos de aclarar.  
 
La obligación de entregar la Trumá y los Maasrot (tributo y diezmos) es 
sólo de los productos agrícolas, y sólo de lo que es comestible para el 
hombre. Hay otra obligación, y es la de entregar un diezmo del ganado.  
 
Pero Iaaqob no dice “y lo que Me dieres, la décima parte…”, sino que “y 
todo lo que Me dieres” וְכֹל אֲשֶׁר תִּתֶּן־לִי (lejol asher titen-li). Se compromete a 
entregar un diezmo de todo! De ello dedujeron nuestros sabios que 
también el que no es un agricultor ni tiene rebaños debe entregar un 
diezmo: Si no es de la producción agrícola ni del ganado - entonces 
de su dinero. Y respecto a nuestro patriarca Iaaqob, dijeron que entrego 
un diezmo incluso de sus hijos, cuando fue consagrada la tribu de Leví al 
culto a Eloha2. 
 
Por lo general, cuando alguien dona dinero para algún fin elevado, se ve a 
sí mismo como un gran filántropo. Piensa que se merece gran respeto por 
ello, y también pretende que todos los que lo rodean lo honren y lo valoren 
por su generosidad.  
 
Pero no así nuestro patriarca Iaaqob: Él no se ve a sí mismo como el 
dueño de su riqueza - a pesar que se la ganó con gran sacrificio y trabajo. 
Su riqueza, es un obsequio de Eloha: Dice “Todo lo que Me dieres”  וְכֹל
 no “lo que me pertenece”. Él reconoce que ,(lejol asher titen-li) אֲשֶׁר תִּתֶּן־לִי
cuando se le entrega a Eloha es “darle a Él de lo que le pertenece, porque 
tú y lo tuyo le pertenecen, como dice el versículo ‘porque todo es de Ti, y 
de lo Tuyo propio nosotros Te hemos dado’ (Dibre HaIamim Alef 29:14)”. 
 

                                            
2 Un Midrash plantea el siguiente diálogo entre un kutí (falso converso) y el R. Meir: 
“¿No crees tú que tu patriarca Iaaqob era honesto? Así es – le respondió el rabino-. Si 
fue así, ¿por qué solo asignó un hijo, Leví, al servicio de HaShem? Tuvo doce hijos y 
tendría que haber sido consagrado más de un hijo a HaShem. Rabí Meir contestó: No 
hubo en realidad doce tribus, sino catorce, pues los hijos de Iosef, Menasheh y Efraim, 
tenían el mismo status que las demás tribus. Esto enfatiza aún más mi pregunta. R.Meir 
preguntó al kutí a cambio: ¿Es verdad que estos hijos nacieron de cuatro madres 
diferentes? Si. Cada madre tuvo un primogénito que era sagrado para HaShem, es 
decir, cuatro de las catorce tribus fueron asignadas al servicio de Hashem. De las diez 
restantes, Iaaqob separó a Leví para HaShem. El kutí exclamo admirado: Bendito eres 
tú y bendito sea el pueblo en el cual tú vives” (Bereshit Rabah 70:7) 
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El diezmo de Iaaqob es doble: “La décima parte, el diezmo Te lo daré” 
עַשְּׂרֶנּוּ לָ�עַשֵּׂר אֲ   (asar aasrenu laj)3. Un diezmo, y otro diezmo más. Nuestros 

sabios lo explicaron de dos formas: La Gmará (Ktuvot 50A) deduce de ello 
el límite superior de la mitzva de la limosna - una quinta parte de sus 
pertenencias. Es decir, un diezmo y otro diezmo más.  
 
El décimo – siempre es considerado kodesh (santo), y consagrado a Eloha. 
La décima letra del alfabeto hebreo – la Iod – no es más que un pequeño 
punto. Expresa con su forma el punto interno que se esconde en cada 
cosa, el punto Divino que el diezmo nos hace descubrir. Nuestro patriarca 
Iaaqob no se conforma con la obligación sencilla del diezmo: Él quiere 
cumplir en forma más plena con la mitzvah, y se compromete a entregar un 
quinto (dos diezmos)! 
 
Pero en el juramento de Iaaqob no hay solamente un agregado 
cuantitativo, sino que también cualitativo: No sólo el diezmo que se 
entrega al Levita o al Cohén (sacerdote) él se compromete, sino que 
también el segundo diezmo, a través del cual toda persona de Am Israel (el 
Pueblo de Israel) revela su cualidad de Cohén - que se esconde en él.  
 
El primer diezmo, es considerado secular: Le pertenece al levita, y 
cualquiera puede comerlo, incluso en impureza. Mientras que el segundo 
diezmo, es considerado kodesh (santo), “es patrimonio Divino” (Suca 35A). 
Sólo puede comerse en Ierushalaim, y sólo en pureza. 
 
Y esa idea es acorde con el midrash citado por el autor del libro “Menorat 
HaMaor”: “Avraham entregó Trumá Gdolá (tributo u ofrenda que se 
entrega a los sacerdotes), como dice el versículo ‘alzo mi mano al Eterno!’ 
(Bereshit 14:22), y alzar insinúa a la Trumá [En hebreo Trumá es tributo, 
pero también quiere decir “lo que fue alzado” (qorbán, ofrenda)]…  
 
Itzjak entregó el primer diezmo, como aprendemos del versículo que dice 
‘y sembró Itzjak en aquella tierra, y recogió aquel año cien veces más, pues 
lo bendijo el Eterno’ (Bereshit 26:12). ¿Para qué midió su producción? Para 
entregar un diezmo… Iaaqob entregó el segundo diezmo, como dice el 
versículo ‘y todo lo que Me dieres, la décima parte, el diezmo Te lo daré’ 
(Bereshit 28:22)”. 

                                            
3 Literalmente “diezmar habré de diezmarlo para ti”. Es decir, la misma raíz de diezmar 
 ,(aasrenu) אֲעַשְּׂרֶנּו y (asar) עַשֵּׂר aparece dos veces en los verbos אשר
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Y esa idea está bien respaldada por la forma en que fueron formulados los 
versículos: La Trumá que Avraham le dió a Malki-Tzedeq – que era 
“sacerdote del elevado Eloha” (Bereshit 14:18) – le fue entregada para que 
sea de su pertenencia plena. Como dice el versículo: “Y le dio Avraham a 
él un diezmo de todo” (Bereshit 14:20).  
 
En contraste, el diezmo de Iaaqob es entregado a Eloha: “Y todo lo que 
Me dieres, la décima parte, el diezmo Te lo daré”. Y de esto aprendió el 
autor del libro “Jafetz Jaim” que se debe distribuir el diezmo de las 
ganancias (o la quinta parte) de la forma siguiente: Una parte debe ser 
destinada a los pobres mismos. Y la otra parte, debe ser destinada a los 
que se esfuerzan en el estudio de la Torá y consagran sus vidas al 
culto a Eloha. Y de esa forma, se enlazan ambos juramentos de Iaaqob: 
Ese lugar será “una Casa de Eloha, un lugar fijo donde rezaré y 
entregaré un diezmo… un dinero que será destinado a quien es capaz 
de utilizarlo para enaltecer al Eterno” (Bereshit 28:21, comentario de Rav 
Eben Ezra). 
 
Como es sabido, el segundo diezmo es entregado cuatro años en ciclos de 
siete años. Los otros dos años restantes, en su lugar se entrega el diezmo 
a los indigentes. Ambos diezmos se encuentran en un mismo nivel de 
entrega “para enaltecer al Eterno”.  
 
El diezmo para los indigentes – que vincula a la persona con Eloha, quien 
se revela como “un Eloha bondadoso” – suple en esos dos años al 
segundo diezmo, que vincula a la persona con Eloha, quien se revela como 
“el Eloha kadosh (santo)”. La mesa de la persona - alrededor de la que 
sienta a sus huéspedes necesitados - se transforma en un altar. 
 
Con el juramento de los diezmos, nuestro patriarca Iaaqob hace saber 
que él nunca quedará solo, Eloha se encuentra con él en todo lugar. “En 
todas sus penas, Él se apena con ellos” (Ieshaiahu 63:9). Eloha está 
presente y es partícipe de su esfuerzo y su trabajo. Y sus logros y sus 
ganancias – le son entregados por la mano de Eloha. 
 
En el conjunto de los diezmos – primer diezmo, segundo diezmo y el 
diezmo de los pobres – se expresa el reconocimiento de la persona que 
“todo es de Ti, y de lo Tuyo propio nosotros Te hemos dado”, porque 
“todo lo que Me dieres, la décima parte, el diezmo Te lo daré”. 
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En resumen, en primer lugar, los diezmos aparecerán en la Torah 
ciertamente como un mandamiento como lo estudiaremos en Debarim 26, 
parashah Ki Tabó, pero aquí en Bereshit, los diezmos se anticipan al 
mandamiento. 
 
En segundo lugar, Se dice en Bereshit 14:20 que “le dio (Abraham) los 
diezmos de todo (a Malkitzedeq)”. Nuestro padre Abraham está agradecido 
con el Eterno por haber podido rescatar a Lot y todo lo de él. Así que los 
diezmos son antes que un mandamiento un reconocimiento al Eterno. 
 
En tercer lugar, La manera de dárselos al Eterno fue dándoselos a un 
sacerdote. Una cosa es el diezmo, un reconocimiento al Eterno, y otra cosa 
es la manera de darle ese diezmo al Eterno. Más adelante un profeta, 
Malaquías4, lo pone bien claro: los diezmos son del Eterno, no se definen 
por a qué ser humano se le dan: porque Abraham se los dio a un sacerdote 
no levita, mientras que en el caso de Iaaqob ni siquiera se dice a qué ser 
humano se los dio Iaaqob.  
 
Notemos, en cuarto lugar, que Abraham dio los diezmos de “todo”. Por el 
contexto inmediato algunos piensan que se refiere al botín de guerra. Pero 
no es así, pues le devuelve a los reyes lo que era de ellos. Por tanto se 
refiere a todo lo que era de Abraham. El caso de Iaaqob también es 
semejante. El promete devolverle al Eterno diezmo de todo lo que consiga. 
 
En quinto lugar, notemos que en el caso de Iaaqob el diezmo tampoco es 
un mandamiento, sino un voto que hace Iaaqob en reconocimiento en fe 
de que todo lo que tendrá será por dádiva del Eterno. Así que los diezmos 
son del Eterno y, por ello, El dispondrá más tarde que eso que es de él se 
le dé a los levitas. Así que no se puede decir que como hoy no hay levitas 
no hay diezmo. El diezmo no depende de los levitas, depende del 
Eterno. así que el diezmo como mandamiento está hoy en suspenso, pero 
como principio espiritual permanece. 
 
2. El diezmo como es interpretado en la Brit HaJadashah 
 

                                            
4 ¿Robará el hombre a Eloha? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te 
hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas (Malaji 3:8).  
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Mat 23:23 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis 
la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la 
justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer 
aquello. 
 
Los cohanim y l‘vi’im estaban impedidos para ser propietarios de tierra en 
heredad pero se les daba un diezmo de todo lo producido (Vaiqrá, (Lev) 
27:30-335, Bemidvar (Num 18:21)6; un segundo diezmo era para ser 
utilizado por el propio dador en Jerusalén (Debarim (Deu) 14:22-27)7. y un 
tercer diezmo por el pobre remplazaba el segundo diezmo en los años 
tercero y sexto del ciclo de siete años que culminaban en el año de 
sh’mitah, en que se le permitía descanso a la tierra (Debarim (Deu) 24:28-
29)8 La elaboración rabínica de las leyes de los diezmos se encuentra en 
los tratados Ma’aserot y Ma’aser Sheni. 

                                            
5 30 Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, 
de YHWH es; es cosa dedicada a YHWH. 31 Y si alguno quisiere rescatar algo del 
diezmo, añadirá la quinta parte de su precio por ello. 32 Y todo diezmo de vacas o de 
ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a YHWH. 33 No 
mirará si es bueno o malo, ni lo cambiará; y si lo cambiare, tanto él como el que se dio 
en cambio serán cosas sagradas; no podrán ser rescatados. 
6 Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por 
su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión. 
7 22 Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rindiere tu campo cada 
año. 23 Y comerás delante de YHWH tu Eloha en el lugar que él escogiere para poner 
allí su nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de tus 
manadas y de tus ganados, para que aprendas a temer a IHWH tu Eloha todos los días. 
24 Y si el camino fuere tan largo que no puedas llevarlo, por estar lejos de ti el lugar que 
IHWH tu Eloha hubiere escogido para poner en él su nombre, cuando YHWH tu Eloha 
te bendijere, 25 entonces lo venderás y guardarás el dinero en tu mano, y vendrás al 
lugar que IHWH tu Eloha escogiere; 26 y darás el dinero por todo lo que deseas, por 
vacas, por ovejas, por vino, por sidra, o por cualquier cosa que tú deseares; y comerás 
allí delante de IHWH tu Eloha, y te alegrarás tú y tu familia. 27 Y no desampararás al 
levita que habitare en tus poblaciones; porque no tiene parte ni heredad contigo. 28 Al 
fin de cada tres años sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año, y lo 
guardarás en tus ciudades. 29 Y vendrá el levita, que no tiene parte ni heredad contigo, 
y el extranjero, el huérfano y la viuda que hubiere en tus poblaciones, y comerán y 
serán saciados; para que IHWH tu Eloha te bendiga en toda obra que tus manos 
hicieren. 
8 28 Al fin de cada tres años sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año, y lo 
guardarás en tus ciudades. 29 Y vendrá el levita, que no tiene parte ni heredad contigo, 
y el extranjero, el huérfano y la viuda que hubiere en tus poblaciones, y comerán y 
serán saciados; para que IHWH tu Eloha te bendiga en toda obra que tus manos 
hicieren. 
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Los asuntos más importantes de la Torah, la justicia, la misericordia, la 
fe. Parece que Ieshua está aludiendo a Miqueas 6:8: “...¿Qué requiere de ti 
Adonai? Solamente hacer justicia, amar misericordia y caminar 
humildemente con tu Eloha?” ¿Entonces por qué se enseña que en la 
Torah no hay campo para la fe? ¿Qué es la misericordia sino la gracia 
actuando? Por tanto dentro de la Torah también cabe la gracia del hombre 
con el hombre, pero principalmente de Eloha con el hombre.  
 
De todas maneras, Ieshua está indicando que en el judaísmo hay una 
jerarquía de valores. Hay mitzvot más importantes que otras. Por eso 
cuando se presentan conflictos entre mitzvot se ha de escoger la que tenga 
más peso. Sin embargo, donde no haya conflicto, aun la mitzvah más 
pequeña ha de cumplirse como se nos advierte Era necesario hacer estas 
cosas sin omitir aquéllas 
 
Ieshua claramente advierte guardar aun las minucias de la Torah. Aquellos 
que exhortan a los judíos mesiánicos a parar de observar la Torah ignoran 
este su aviso y el de Mt 5:17-209. Sin embargo, el punto principal en este y 
en el siguiente versículo es que uno debe ordenar en forma apropiada sus 
prioridades para poder vivir una vida que agrade a Elohim. 
 
Lc 18 12: ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que 
gano. 
 
Pago diezmos sobre todos mis ingresos. La obligación de pagar el diez por 
ciento de los ingresos se basa en Levítico 27:30-3310 y Números 18:21-

                                            
9 17 No penséis que he venido para abrogar la Torah o los profetas; no he venido para 
abrogar, sino para cumplir. 18 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y 
la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la Torah, hasta que todo se haya cumplido. 
19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 
pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 
cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino 
de los cielos. 
10 Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, 
de IHWH es; es cosa dedicada a IHWH. Y si alguno quisiere rescatar algo del diezmo, 
añadirá la quinta parte de su precio por ello. Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de 
todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a IHWH. No mirará si es 
bueno o malo, ni lo cambiará; y si lo cambiare, tanto él como el que se dio en cambio 
serán cosas sagradas; no podrán ser rescatados. 
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2611; y se discute en el Tratado Ma'aserot del Talmud, que establece de 
qué productos se deben diezmar y establece el principio de que sólo de los 
productos diezmados se puede consumir (así los productos no diezmados 
no son kosher). La Mishná dice, "una persona que se compromete a ser 
confiable debe diezmar lo que come, lo que vende y lo que compra; y no 
puede permanecer como invitado donde un 'am ha'aretz (un hombre 
ignorante) "(Demai 2:2).  
 
Pero en general diezmar sobre todos los ingresos fue considerado 
como más allá del llamado del deber. Supongo que este Parush sentía 
que estaba haciendo algo especial y único para con Eloha, por lo que 
Eloha debía darle gracias y recompensarlo. Esa mentalidad no es, por 
supuesto, ni peculiar a los fariseos ni en esto en particular: los incrédulos 
en general; por el contrario, son los que se consideran así mismos 
creyentes que parecen ser especialmente sensibles a este tipo de falso 
orgullo. 
 
Heb 7:1-10  Porque este Malki-Tzedec, rey de Salem, sacerdote del Eloha 
Altísimo, que salió a recibir a Abraham que volvía de la derrota de los 
reyes, y le bendijo, 2 a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; 
cuyo nombre significa primeramente Rey de justicia, y también Rey de 
Salem, esto es, Rey de paz; 3 sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni 
tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de 
Eloha, permanece sacerdote para siempre. 4 Considerad, pues, cuán 
grande era éste, a quien aun Abraham el patriarca dio diezmos del botín. 5 
Ciertamente los que de entre los hijos de Leví reciben el sacerdocio, tienen 
mandamiento de tomar del pueblo los diezmos según la Torah, es decir, de 
sus hermanos, aunque éstos también hayan salido de los lomos de 
Abraham. 6 Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó 
de Abraham los diezmos, y bendijo al que tenía las promesas. 7 Y sin 
                                            
11 Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por 
su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión. Y no 
se acercarán más los hijos de Israel al tabernáculo de reunión, para que no lleven 
pecado por el cual mueran. Mas los levitas harán el servicio del tabernáculo de reunión, 
y ellos llevarán su iniquidad; estatuto perpetuo para vuestros descendientes; y no 
poseerán heredad entre los hijos de Israel. Porque a los levitas he dado por heredad los 
diezmos de los hijos de Israel, que ofrecerán a IHWH en ofrenda; por lo cual les he 
dicho: Entre los hijos de Israel no poseerán heredad. Y habló IHWH a Mosheh, 
diciendo: Así hablarás a los levitas, y les dirás: Cuando toméis de los hijos de Israel los 
diezmos que os he dado de ellos por vuestra heredad, vosotros presentaréis de ellos en 
ofrenda mecida a IHWH el diezmo de los diezmos. 



9 
 

discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor. 8 Y aquí 
ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; pero allí, uno de quien 
se da testimonio de que vive. 9 Y por decirlo así, en Abraham pagó el 
diezmo también Leví, que recibe los diezmos; 10 porque aún estaba en los 
lomos de su padre cuando Malki-Tzedeq le salió al encuentro. 11 Si, pues, 
la perfección fuera por el sacerdocio levítico (porque bajo él recibió el 
pueblo la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro 
sacerdote, según el orden de Malki-Tzedeq, y que no fuese llamado según 
el orden de Aarón? 
 
Ieshua "debe compararse con Malki-Tzedeq" (Salmo 110:412, citado en Hbr 
5:613,1014; 6:2015; 7:1116,1717). Malki-Tzedeq también es "rey de Shalem"; el 
significado de ambas frases se muestra correctamente en v. 218. Excepto 
por Salmo 110 aparece en el Tanaj sólo en Génesis 14:17-2019. El autor 
cita de ese pasaje antes de dar una drash sobre cuán grande era Malki-
Tzedeq (v.4)20; Este drash es un paso para mostrar qué tan grande es 
Ieshua. 
 
Shalem, similar en hebreo a la palabra shalom, que significa no sólo "paz" 
sino también "salud, integridad, plenitud"— es la ciudad de Jerusalén. Esto 
es evidente a partir del Salmo 76:3(2)21, donde las líneas paralelas de la 

                                            
12 Juró IHWH, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre Según el orden de 
Malki-Tzedec. 
13 Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de 
Malki-Tzedeq. 
14 y fue declarado por Eloha sumo sacerdote según el orden de Malki-Tzedeq. 
15 donde Ieshua entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote para 
siempre según el orden de Malki-Tzedeq. 
16 Si, pues, la perfección fuera por el sacerdocio levítico (porque bajo él recibió el 
pueblo la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro sacerdote, según el 
orden de Malki-Tzedeq, y que no fuese llamado según el orden de Aarón? 
17 Pues se da testimonio de él: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de 
Malki-Tzedeq. 
18 a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre significa 
primeramente Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz 
19 Entonces Malki-Tzedeq, rey de Salem y sacerdote del Eloha Altísimo, sacó pan y 
vino; y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Eloha Altísimo, creador de los cielos 
y de la tierra;y bendito sea el Eloha Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le 
dio Abram los diezmos de todo. 
20 Considerad, pues, cuán grande era éste, a quien aun Abraham el patriarca dio 
diezmos del botín. 
21 En Salem está su tabernáculo, Y su habitación en Sion.  
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poesía identifican Shalem (Salem) con Zion, y también a partir de las 
fuentes tradicionales judías. 
 
Rey de la paz. En Isaías 9:5-6(6-7)22, una de las más importantes profecías 
del Tanaj sobre el Mesías, es llamado "Príncipe de la paz" (sar-shalom). 
 
No que Malki-Tzedeq no hubiese tenido padre, madre, ascendencia, 
nacimiento o muerte, sino que el Tanaj no contiene ningún registro de ellos. 
Este hecho permite al autor desarrollar el midrash que Malki-Tzedeq 
continuase como un cohén por todos los tiempos, como el hijo de Eloha, 
Ieshua, a quien, según muchas versiones, no se le atribuye padre humano 
y que existía como la Palabra antes de su nacimiento (Iojanán 1:123,1424) y 
continua existiendo después de su muerte. El midrash puede establecerse 
así: el Tanaj presenta a Malki-Tzedeq de ninguna otra manera que como 
un cohén; y como el Tanaj es eternamente verdadero, la existencia de 
Malki-Tzedeq como un cohén puede considerarse como eterna. Tal 
hechura del midrash es totalmente judío en carácter; por lo que es 
irrelevante señalar, como lo hacen los críticos de mente literal, Malki-
Tzedeq seguramente nació de padres y murió como otros hombres. La 
identificación judía tradicional de Malki-Tzedeq como un hijo de Shem 
(Talmud babilónico, N'darim 32b) igualmente es irrelevante; puesto que el 
Tanaj tiene autoridad, mientras que las tradiciones no).  
 
Joseph Shulam ha mostrado que entre los Rollos del Mar Muerto el 
documento de una página conocido como 11QMelch25 es único en la 

                                            
22 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y 
se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y 
sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 
siempre. El celo de IHWH de los ejércitos hará esto. 
23 En el principio era el dabar, y el dabar era con Eloha, y el dabar era elohim. 
24 Y aquel dabar fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
25 Me permito traer algunas partes de ese rollo para mostrar el papel de Malki-Tzedeq 
como juez, como liberador como vengador incluso sobre Belial: “Y hará prisionero 5 a 
sus rebeldes [...] y de la heredad de Melquisedec, pues [...] y ellos son la here[dad de 
Mequi]sedec, que 6 les hará retornar a ellos. Él proclamará para ellos la liberación para 
librarlos de [la deuda] de todas su iniquidades. Y esto suce[derá]    7en la semana 
primera del jubileo que sigue a los nue[ve] jubileos. Y el día [de las expiaciones es el 
final del jubileo décimo 8 en el que se expiará por todos los hijos de [Dios] y por los 
hombres del lote de Melquisedec. [Y en las alturas] él se pronun[ciará a su] favor 
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literatura judía temprana en presentar una imagen de Malki-Tzedeq muy 
similar a la del autor del libro de los Judíos Mesiánicos (Hebreos) del Pacto 
Renovado. Este hecho refuerza la afirmación hecha por algunos estudiosos 
que el autor de los judíos Mesiánicos, quienquiera que fuese, estaba 
familiarizado con la comunidad de Qumran y sus ideas. 
 
Note que al hacer este paralelo el autor no utiliza, presumiblemente porque 
no tenía que ver con su objetivo: el uso del pan y del vino tanto por Malki-
Tzedeq como por Ieshua y por todos los creyentes en comunión. 
 
Estos versos muestran cinco formas en que Malki-Tzedek es grande (v. 
4). 
 
(1) Tomó de Abraham un diezmo de los despojos de la batalla, aunque 
 

(a) Abraham fue el patriarca, el padre de todos los judíos y por lo 
tanto el mayor de ellos; 
 
(b) Malki-Tzedek no tenía ninguna conexión familiar con 
Abraham, mientras que los sacerdotes levitas recibían diezmos 
de sus propios hermanos, de cuales es de esperar más 
naturalmente apoyo que de no-familiares; y 
 
(c) A Malki-Tzedek no le fue específicamente asignado recibir 
diezmos de nadie, mientras que los cohanim levitas tienen un 
mandamiento en la Torá de tomar una décima parte de los 
ingresos del pueblo (vv. 4-6a). 
 

                                                                                                                                             
según sus lotes; pues 9 es el tiempo del «año de gracia» para Melquisedec, para 
exal[tar en el pro]ceso a los santos de Dios por el dominio del juicio, como está escrito 
10 sobre él en los canticos de David que dice: «'Elohim se yergue en la asam[blea de 
Dios]( en medio de los dioses juzga». Y sobre él dice: «Sobre ella 11 retorna las 
alturas, Dios juzgará a los pueblos». Y lo que di[ce: «¿Hasta cuándo juzgaréis 
injustamente y guardaréis consideración a los malvados? S' lah.» 12 Su interpretación 
concierne a Belial y a los espíritus de su lote que fueron rebeldes [todos ellos] 
apartándose de los mandamientos de Dios [para cometer e] mal.] 13 Pero 
Melquisedec ejecutará la venganza de los juicios de Dios [en ese día, y ellos serán 
librados de las manos] de Belial y de las manos de todos los es[píritus de su lote.] 14 
En su ayuda (vendrán) todos «los dioses de [justicia»; él] es qui[en prevalecera en 
ese día sobre] todos los hijos de Dios, y él pre[sidirá la asamblea] I5 esta. 25 [... 
Melquisedec, que les librará de la mano de Belial.” 
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La comparación de los sacerdotes levitas con Malki-Tzedek lleva más tarde 
a su comparación con Ieshua. 
 
(2) Malki-Tzedek bendijo a Abraham, lo que implica que Malki-Tzedek fue 
superior a Abraham (vv. 6b-7). 
 
(3) Los sacerdotes levitas reciben diezmos aunque son mortales, 
mientras que de Malki-Tzedek se testificó que sigue vivo, es decir, el 
texto del Tanaj no nos dice que murió (v. 8; Véase v. 3). 
 
(4) Un orden de grandeza se establece como sigue: el mayor, Malki-
Tzedek, quien recibió una décima parte de Abraham; el segundo mayor, 
Abraham, quien pagó; tercero, L'vi, quien, aunque recibe diezmos, pagó 
un décimo a través de Abraham, por cuanto estaba todavía en el 
cuerpo de su antepasado Avraham cuando Malki-Tzedek se encontró 
con él; cuarto, los descendientes de L'vi, los cohanim, quienes son quienes 
realmente reciben diezmos, en vez de L'vi; y por último, el pueblo de Israel, 
que les paga (vv. 9-10). 
 
(5) Al pueblo judío "le fue dada la Torá" (en griego nenomothetétai, véase 
8:6b) en relación con el sistema de los cohanim derivado de L'vi. Pero 
este sistema no fue el último, ni fue posible a través de él alcanzar el 
objetivo de estar eternamente en la presencia de Eloha; esta realidad se 
demostrará en los siguientes cuatro capítulos. Este hecho permite la 
posibilidad y, más que eso, muestra la necesidad de otro, cohén de tipo 
diferente, que debe ser comparado con Malki-Tzedek, un cohén que por 
implicación es mayor que el más grande de los sumos sacerdotes levitas, 
Aharon. 
 
Como podemos caer en la cuenta, los diezmos en la Brit HaJadashah 
se tratan con las siguientes características: 
 
Primero, se habla de los diezmos dentro del contexto de los “benei 
Iehudah”. Nada se dice de diezmos para los de origen gentil. Las dos 
primeras citas son de los evangelios en que Ieshua les habla a los judíos 
acerca de los diezmos, mientras la tercera cita es de la Carta a los Hebreos 
(Judíos Mesiánicos). No hay ni una referencia de diezmos en relación con 
los “benei Abraham” en las cartas de Rab Shaul, y eso que en su vida 
todavía existía el Templo.  
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En segundo lugar, ni Ieshua ni la carta a los Hebreos tratan con los 
diezmos halájicamente. Eso ya estaba establecido. Ni quitan diezmos, ni 
ponen más diezmos: “Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello”.  
 
Ieshua de lo que está hablando es de las actitudes de los hombres (en 
este caso de las actitudes de ciertos judíos) en referencia a los diezmos. 
Es muy frecuente, en lo que tiene que ver con Dios, en volverse 
“religioso”, es decir, darle más importancia a lo que es más visible a 
los hombres que a lo que solo ve el Eterno. Diezmáis la menta y el 
eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la Torah: la justicia, la 
misericordia y la fe. Esto es hipocresía: Hacerse pasar por muy piadoso 
cuando se descuida lo que más le interesa al Eterno. Esto es idolatría: 
poner el reconocimiento de los hombres por encima del reconocimiento del 
Eterno. En realidad Ieshua no está hablando de diezmos: Los diezmos son 
solo una ocasión para hablar de la actitud que está detrás de diezmar. 
 
En la segunda cita, Ieshua no determina nada sobre los diezmos, sino 
critica la actitud legalista y autojustificante del que cumple con los 
mandamientos (incluso con el diezmo) o va más allá del mandamiento 
(ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que poseo) 
creyéndose con esto que el Eterno le debe algo y que está por encima de 
los demás creándose un orgullo espiritual que se constituye en juez de 
ellos. 
 
La cita de la carta a los Hebreos no es para hablar de los diezmos, sino 
para hablar cómo el sacerdocio de Ieshua está por encima del sacerdocio 
levítico. 
 
¿Eso quiere decir que los benei Abraham nada tienen que ver con los 
diezmos? Recordemos que los diezmos son más un principio espiritual de 
buenas relaciones con el Eterno que un mandamiento. Como dije la 
Parashah Ki Tabó de Debarim nos ayudará más a entender. 
 
 
Shabat Shalom 


